
Sesión 30
Caminando con Cristo

Libre para ser Imperfecto

¡Bienvenidos de vuelta a “Caminando con Cristo.”  Estoy tan contento de que ustedes 
estén aquí hoy, y si Le permiten, ¡Dios les liberará para que sean ustedes mismos hoy!  El 
les  ha  creado  a  ustedes…  únicos,  especiales,  y  les  ha  llenado  de  promesas  y 
posibilidades.  Por eso se rompió mi corazón, mientras me preparaba para nuestro tiempo 
juntos,  al  leer  cuán inseguros,  infelices  e  inferiores  se  sienten  aun  las  personas  más 
famosas  y  buscadas  de  nuestra  sociedad.  Oprah  Winfrey,  la  multimillonaria  y 
mundialmente famosa anfitriona de los espectáculos conversacionales, dijo de su pasado: 
“Ciertamente, yo no sentía que merecía amor, a menos que alcanzara algo.  De repente, 
me di cuenta de que nunca había sentido que podía ser amada sólo por ser yo misma.” 
La  estrella  de  tenis,  Boris  Becker,  estaba  en la  misma cima del  tenis  mundial  –  sin 
embargo, estaba al borde del suicidio.  El dijo:  “Yo era rico.  Tenía todas las posesiones 
materiales que necesitaba.  Es la vieja historia de estrellas de cine y cantantes de música  
pop que se suicidan.  Lo tienen todo y, sin embargo, son tan infelices.  Yo no tenía paz 
interior. Yo era un títere agarrado a una cuerda.”  Madonna, la músico mundialmente 
reconocida, dijo:  “Lo que me mueve en esta vida es ese horrible temor a ser mediocre. 
Eso siempre me ha estado empujando, y empujando.  Porque, aun a pesar de que me he 
convertido  en  alguien,  aun  tengo  que  probar  que  soy  alguien.   Mi  lucha  nunca  ha 
terminado, y probablemente nunca terminará.”  El antiguo profesional del tenis, Chris  
Evert, dijo: “No tenía idea de quién era yo, o de qué podía ser yo, aparte del tenis.  Estaba 
deprimido y temeroso porque gran parte de mi vida había sido definida por ser yo un 
campeón  de  tenis.   Estaba  completamente  perdido.   Ganar  me  hacía  sentir  que  era 
alguien.  Me hacía sentir bien. Era como drogarse.  Necesitaba ganar, los aplausos, a fin 
de tener una identidad.”  ¿Qué tal usted?  ¿En qué basa su identidad?  ¿Se siente libre de 
ser imperfecto… o está usted tratando desesperadamente de esconder su verdadero yo?

Compañerismo
1. ¿Con qué persona en la tierra puede usted ser más “real”?  ¿Qué hay en esta persona 

que le permite bajar la guardia?

Discipulado
Se ha  dicho que  si  usted  siente  que  no  tiene  defectos… bueno… ¡eso  sí  que  es  un 
defecto!  Intelectualmente, ¡todos sabemos que tenemos defectos!  Así que,  ¿por qué 
tratamos tan duro y gastamos tanta energía tratando de taparlos? Vivimos en una prisión 
fabricada  por  nosotros  mismos,  con  miedo a  que  descubran  nuestro  “verdadero”  yo.  
Déjenme animarles hoy, ¡puesto que Jesús ama a las personas imperfectas!  De hecho, 
cuando El estaba en la tierra, El se llevaba mejor con los pecadores y los recolectores de 



impuestos, que con aquellos que ponían máscaras y pretendían que tenían “todo bajo 
control”.

Robert Wise tenía un amigo que le quería animar a ser real.  Cada lunes por la mañana, él 
tomaba el teléfono y escuchaba a su amigo ministro decirle:  “Hola, este es Dios.  Tengo 
un regalo para tí hoy. Te quiero dar el regalo del fracaso.  Hoy no tienes que tener éxito. 
Yo te otorgo esto.”  Luego, el amigo colgaba el teléfono.  Robert se sentaba allí durante 
10 minutos, sólo mirando a la pared.  El decía:  “Eso es realmente el evangelio.  El amor 
de Dios significa que aun todo está bien si fallamos.  Usted no tiene que ser la cosa más 
grande en el mundo.  Usted sólo puede ser usted mismo.”

Aprendamos más acerca de Su aceptación, a medida que revisamos juntos nuestro pasaje 
para hoy, que se encuentra en Juan 8, versos 1-11.

“y Jesús se fue al monte de los Olivos.  Y por la mañana volvió al templo, y todo el 
pueblo vino a él; y sentado él,  les enseñaba.  Entonces,  los escribas y los fariseos le 
trajeron  a  una  mujer  sorprendida  en  adulterio;  y  poniéndola  en  medio,  le  dijeron: 
Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio.  Y en la ley nos 
mandó  Moisés  apedrear  a  tales  mujeres.   Tú,  pues,  ¿qué  dices?    Mas  esto  decían 
tentándole, para poder acusarle.  Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra 
con el  dedo.   Y como insistieran  en  preguntarle,  se  enderezó  y les  dijo:   El  que  de 
vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella.  E inclinándose de 
nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra.  Pero ellos, al oír esto, acusados por su 
conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y 
quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio.  Enderezándose Jesús, y no viendo a 
nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban?  ¿Ninguno te 
condenó?  Ella dijo: Ninguno, Señor.  Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no  
peques más.”

¿Alguna vez ha visitado una iglesia en donde hay tenido que ponerse de pie y presentarse 
usted mismo?  Si usted es una persona tímida, esto puede ser bastante incómodo.  Pero, 
sólo  imagine  que  un  grupo  de  pastores  le  descubrieron  en  medio  del  pecado  más 
vergonzoso.  Ellos le arrastran dentro de la iglesia y, frente al orador más famoso, le dicen 
a este hombre y a cualquiera que pueda escuchar, ¡lo que usted ha hecho!  ¡Imagine la 
vergüenza!  Es bastante fácil enfocarse en los pecados de los demás, ¿no es así? Note que 
ellos no dijeron: “Maestro, esta mujer fue atrapada en el acto de adulterio… ¡las mismas 
cosas con las que hemos comprometido nuestras mentes mil veces!”  Inclusive, estaban 
siendo engañosos en su justificación para traer a la mujer en público, en primer lugar: 
¡querían tenderle una trampa a Jesús!  Pero, ellos no señalaron eso tampoco.  Como ve, 
todos tenemos la tendencia a dividir a las personas en clases, a fin de sentirnos mejor con 
nosotros mismos.  Si nos estamos sintiendo mal con respecto a nosotros mismos, siempre 
podremos encontrar a alguien de quien podamos decir:   “¡Bueno!  ¡Al menos no soy 
como ésa o ése!” Sin embargo, Jesús enseñó, a través del ejemplo, que El acepta al peor 
de los pecadores y, de hecho, son los enfermos los que necesitan un doctor.  Existen dos 
grupos de personas, pero éstos están formados por aquellos que han aceptado Su regalo 



del perdón y se están volviendo más como El… y aquellos que aun están tratando de 
alcanzar importancia por su propia cuenta.  La tierra está a nivel por debajo de la cruz.

Note  en  el  verso  6  cómo  Jesús  responde  a  estas  acusaciones  acaloradas.  El, 
calmadamente, se inclina y comienza a escribir en la tierra.  Este hecho es significativo, 
de otra manera, El hubiera dejado ese detalle fuera de la Biblia.  Ahora bien, yo no sé qué 
estaba escribiendo El, pero espero preguntarle algún día.  ¿Estaba El haciendo una lista 
para el  acusador  #1… nombres de mujeres con las que  él había tenido pensamientos 
impuros?  ¿Sobre  el  orgullo  del  acusador  #2?   ¿Sobre  la  hipocresía  cuidadosamente 
escondida, en la vida del acusador #3?  ¿Estaba El tomando un momento para orar al 
Padre, pidiendo paciencia, para no lanzarles El las piedras a  ellos?  (sonría) Yo no sé; 
pero Sus palabras siguientes fueron las más dulces que la mujer haya escuchado jamás: 
“Si alguno de ustedes está libre de pecado, que sea el primero en arrojar una piedra a ella. 
¿Mujer, en dónde están ellos?  ¿Ninguno te  ha condenado? Entonces,  Yo tampoco te 
condeno.  Ahora vete y abandona tu vida de pecado.” ¡Oh!, me hubiera encantado ver la  
escena… a medida que una a una, las piedras eran soltadas.  Y me pregunto si, a medida 
que  cada  mano  soltaba  su  piedra  de  condenación,  cada  hombre  encontró  su  propia 
libertad para admitir el pecado pasado; en soltar la pretensión de perfección.

Con frecuencia, en el cristianismo, tenemos miedo de que amar al pecador significa que 
vamos a condonar el pecado.  Pero, Jesús nos ha dado un ejemplo perfecto de amar al 
pecador, perdonar el pecado y hacer de una relación correcta con El algo tan hermoso … 
el pecado fue abandonado con alegría.  Sólo cuando nos mostramos y exponemos nuestro 
pecado  a  Aquel  que  es  capaz  de  limpiarlo,  ¡es  que  podemos  cesar  de  temer  el  ser 
expuestos por  lo  que realmente somos!   ¡La verdad no es  más una  amenaza!   ¡Esta 
libertad descansa en el poder de la cruz!  ¡Satanás está furioso de que Cristo pagó la 
penalidad  por  nuestros  defectos!   Sin  embargo,  no  hay  nada  que  él  pueda  hacer  al 
respecto, excepto una cosa:  hacer que usted se mantenga alejado de su poder sanador.  El 
autor  C.  S.  Lewis  describe  la  estrategia  de  Satanás:   El  hace  que  los  cristianos  se 
preocupen por sus fallas; de ahí en adelante, la batalla está ganada.  Así que, ¡reclame el 
poder de la cruz para usted! ¡Acepte el regalo gratis!  Salga de nuestra reunión hoy con el 
mismo  sentimiento  de  libertad  que  tuvo  esta  mujer…  porque  usted  es  amado  y 
perdonado.  El ha pagado el precio de sus fracasos y la tierra está a nivel por debajo de la 
cruz.

2. Lea Gálatas 6:1-4.  En el verso 1, “atrapado en un pecado” conlleva el significado de  
alguien atrapado en una red para peces.  ¿Cómo puede usted ayudar a alguien en una 
situación similar?

1  Hermanos,  si alguien es sorprendido en pecado,  ustedes que son 
espirituales deben restaurarlo con una actitud humilde.  Pero cuídese cada 
uno,  porque también puede ser tentado.
2  Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas,  y así cumplirán la ley de Cristo.
3  Si alguien cree ser algo,  cuando en realidad no es nada,  se engaña a sí 
mismo.



4  Cada cual examine su propia conducta;  y si tiene algo de qué presumir, 
que no se compare con nadie.

3. ¿Cuál es una identidad personal apropiada?  ¿Qué piensa El de usted?

4. Lea Lucas 6:37-42; I Corintios 5:12, 13 y Romanos 14:4.  Hable acerca de los retos 
en estos versículos.  ¿Cómo debería ser la actitud de nuestro corazón?

Lucas  6
37  No juzguen,  y no se les juzgará.  No condenen,  y no se les condenará. 
Perdonen,  y se les perdonará.
38  Den,  y se les dará:  se les echará en el regazo una medida llena, 
apretada,  sacudida y desbordante.  Porque con la medida que midan a otros, 
se les medirá a ustedes.
39  También les contó esta parábola:  "¿Acaso puede un ciego guiar a otro 
ciego?  ¿No caerán ambos en el hoyo?
40  El discípulo no está por encima de su maestro,  pero todo el que haya 
completado su aprendizaje a lo sumo llega al nivel de su maestro.
41  "¿Por qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano en el ojo y no le das 
importancia a la viga que tienes en el tuyo?
42  ¿Cómo puedes decirle a tu hermano:  'Hermano,  déjame sacarte la 
astilla del ojo',  cuando tú mismo no te das cuenta de la viga en el tuyo? 
¡Hipócrita!  Saca primero la viga de tu propio ojo,  y entonces verás con 
claridad para sacar la astilla del ojo de tu hermano.

I Corintios 5
12  ¿Acaso me toca a mí juzgar a los de afuera?  ¿No son ustedes los que 
deben juzgar a los de adentro?
13  Dios juzgará a los de afuera.  "Expulsen al malvado de entre ustedes."*

Romanos 14
4  ¿Quién eres tú para juzgar al siervo de otro?  Que se mantenga en pie,  o 
que caiga,  es asunto de su propio señor.  Y se mantendrá en pie,  porque el 
Señor tiene poder para sostenerlo.

5. ¿Cómo cree usted que los miembros de una comunidad cristiana, hoy en día, deberían  
relacionarse con un miembro que está empeñado en un pecado persistente, tal como 
pornografía, homosexualidad o un temperamento explosivo?

6. Haga  que  alguien  lea  II  Corintios  2:5-11.   Después  de  leer  estos  versículos, 
¿cambiaría su respuesta a la pregunta anterior?

5  Si alguno ha causado tristeza,  no me la ha causado sólo a mí;  hasta cierto 
punto --y lo digo para no exagerar-- se la ha causado a todos ustedes.
6  Para él es suficiente el castigo que le impuso la mayoría.
7  Más bien debieran perdonarlo y consolarlo para que no sea consumido por 
la excesiva tristeza.



8  Por eso les ruego que reafirmen su amor hacia él.
9  Con este propósito les escribí:  para ver si pasan la prueba de la completa 
obediencia.
10  A quien ustedes perdonen,  yo también lo perdono.  De hecho,  si había 
algo que perdonar,  lo he perdonado por consideración a ustedes en presencia 
de Cristo,
11  para que Satanás no se aproveche de nosotros,  pues no ignoramos sus 
artimañas.

Ministerio
7. Las personas se sienten libres de admitir sus defectos cuando están rodeados de amor 

y aceptación.  Hablen entre ustedes mismos acerca de cómo pueden hacer que este 
grupo sea un “lugar seguro”. ¿Hay algo que necesita cambiar?

8. Tomen algún tiempo para orar por las cosas con las cuales están luchando, ya sea una 
auto-estima baja, un pecado o tentación en particular, o dificultad para perdonar a 
otros.  Si alguien ha pasado por las mismas cosas, comparta los descubrimientos que 
ha aprendido.

9. Tomen un momento para decir algo alentador acerca de cada miembro, ¡ellos tendrán 
algo positivo que recordar durante toda la semana!

Evangelismo
10. ¿Cómo puede usted mostrar a un no creyente el mismo amor que Jesús mostró a la 

mujer adúltera?  ¿Qué cosa hará esta semana para amarlos a ellos sin amar su pecado?

Adoración
11. Lean el Salmo 145:8-21, regocijándose en la gracia y compasión de Dios.

8  El Señor es clemente y compasivo,   lento para la ira y grande en amor.  
9  El Señor es bueno con todos;   él se compadece de toda su creación.  
10  Que te alaben,  Señor,  todas tus obras;   que te bendigan tus fieles.  
11  Que hablen de la gloria de tu reino;   que proclamen tus proezas,  
12  para que todo el mundo conozca tus proezas  y l a gloria y esplendor de tu 
reino.  
13 Tu reino es un reino eterno;   tu dominio permanece por todas las edades.  
  y bondadoso en todas sus obras. 
14  El Señor levanta a los caídos  y sostiene a los agobiados.  
15  Los ojos de todos se posan en ti,  y a su tiempo les das su alimento.  
16  Abres la mano y sacias con tus favores  a todo ser viviente.  



17  El Señor es justo en todos sus caminos  y bondadoso en todas sus obras. 
18  El Señor está cerca de quienes lo invocan,  de quienes lo invocan en 
verdad. 
19  Cumple los deseos de quienes le temen;   atiende a su clamor y los salva. 
20  El Señor cuida a todos los que lo aman,  | pero aniquilará a todos los 
impíos. 
21 ¡Prorrumpa mi boca en alabanzas al Señor!  ¡Alabe todo el mundo su 
santo nombre, por siempre y para siempre!


	Libre para ser Imperfecto

